
DESMITBFICAR LA ASTRO LOGIA

N o quiero que confundan  m i o b ­
je tivo . Desde ahora quiero aclarar que no 
voy a hablar de signos zodiacales, genera­
lizando sus típ icas preguntas con las que 
algunos escépticos in ten ta ron  poner una 
zancadilla a la A strología.

Quizás alguno de ustedes se ha p lan ­
teado  cuestiones com o: “ ¿Qué es y  de 
dónde procede la A strología?. ¿Qué 
ocurre con el libre albedrío  hum ano?. 
¿Qué son gem elos astrológicos?” ... Poco a 
poco irem os aclarando éstas y  otras 
cuestiones; hoy perm ítanm e desm i­
tificar la A stro log ía .

Para la m ayoría de la gente la astro lo ­
gía es, ante to d o , una ciencia adivinatoria 
y esto es lo que la hace sospechosa, a 
m enudo con razón, a los partidarios de la 
libertad hum ana o del razonam iento . Pero 
esta no deja de ser más que una etiqueta  
deplorable y u tilitarista  en sum o grado, a 
la cual se com ete el error de lim itarla, ya 
que esencialm ente es algo m uy d is tin to , 
ante todo  un instrum ento  no desdeñable 
de conocim iento  de si m ism o, conoci­
m iento  que solo de m anera acceso­
ria está ligado a una noción de tiem po (es 
decir, p royectándose tan to  hacia el 
pasado com o hacia el fu tu ro ).

Hay que decir de inm ediato  que 
las predicciones astrológicas no nos 
pueden dar una visión detallada y prosai­
ca de la vida cotid iana. Se espera el 
milagro, pero se la desprecia; se tiene 
vergüenza incluso de sus curiosidades; sin 
conocerla son m uchos los que la censu­
ran ... Sin em bargo, ¿qué hom bre razona­
ble, se a trevería  a lanzar el anatem a 
sobre la m edicina porque un m édico ha 
com etido un error?. Por o tro  lado ¿quie'n 
de noso tros deja de considerar com o 
ciencia a la m eteoro log ía , sim plem ente 
porque suele equivocarse en sus p ronósti­
cos?.

Todas las ciencias conjeturales requie­
ren pues, un serio margen de error debido 
al hecho de que se trabaja sobre lo vivo y 
que lo vivo escapa con frecuencia a las 
leyes m ecanicistas, dado que una ley es 
por definición un concepto  que generali­
za; por consiguiente, que priva al objeto  
de su carácter único. Por o tra  parte no 
hay que olvidar el distinguir entre la 
predicción y la previsión ya que solo esta 
ú ltim a concierne al ám bito  de la astro lo ­
gía. T oda predicción astrológica no 
puede expresar más que una p ro b a­
bilidad (a causa de la m ultiplicidad 
de factores que hay que considerar).

A nte lo escrito  an terio rm en te  ustedes 
me podrán  decir: “Pero lá astro logía tiene 
un m argen de erro r dem asiado grande, ya 
que la sem ana pasada en la revista X 
decía ... y eso no ocu rrió ” , y yo les digo
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